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HERMENÉUTICA TRINITARIA DE I,A BIBLIA

La confesión trinitaria de Dios constituye quizá la mejor y más
profunda hermenéutica teológica cristiana de la Biblia. Dios mismo
aparece así como principio unificante o personaje central de la Escri-
tura, no sólo en perspectiva arqueológica (estudio del pasado) sino
también en clave de lectura moderna de los textos.

Se trata de una hermenéutica teológica, es decir, propia de un cre-
yente cristiano que interpreta y actualiza los textos de la Biblia a par-
tir de su confesión creyente: el Dios del AT se desvela de esa forma
como Padre que se manifiesta totalmente en Jesús, su Hijo (NT), en
camino que se encuentra abierto hacia los hombres (en la iglesia) por
medio del Espíritu Santo.

Esta hermenéutica trinitaria ofrece sentido y unidad a la Escritu-
ra, en un camino (unos caminos) de gran densidad cultural que ahora
esbozaremos de una forma, al mismo tiempo, tanteante y sistemática.
Distinguimos cinco esquemas principales, que se encuentran más de-

sarrollados en los libros de la bibliografía citada aI final del artículo
(especialmente en el mío, el de Hill y el de Milano). Lectura de la Bi-
blia como texto del pasado y trasfondo cultural de nuestro tiempo se

implican y fecundan en estos caminos que ahora ofrecemos.
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1. TRIMDAD Y REVEI,ACIÓN DE DIOS

Conforme a una visión tradicional, popularizada y sistematizada
por Hegel, el ser de Dios consiste en reuelarse. En esa perspectiva han
de entenderse las grandes religiones de la historia: son formas de cap-
tar y explicitar Ia revelación de lo divino. Por eso, en un sentido exten-
so, puede hablarse de una Tlinidad reuelatoria que consta de tres ras-
gos o momentos que se pueden condensar de esta manera:

a) Hay un Reuelante, es decir, un ser primigenio o fundante
que se manifresta a sí mismo, en gesto de generosidad o

donación. En el principio no está eI puro vacío, ni el enig-
ma insoluble, ni Ia confusión general; en el principio halla-

, mos siempre a Aquél (aquello) que se abre y manifresta.

b) Hay un Mediador o mediación, es decir, unos signos de pre-
sencia o manifestación de 1o divino. Toda nuestra forma de
experiencia es "simbólica" en eI sentido radical del térmi-
no: el Revelante (a quien nunca vemos por sí mismo) se

vuelve "palabra" para nosotros.

c) Hay una Realidad sagrada que viene a explicitarse como
expresión o resultado de la presencia diüna. A través de
su "palabra" o mediación, el Revelante original (o Dios) se

vuelve presente en medio de nosotros.

Estos tres elementos de la Tfinidad. o tríada reuelatoria pertenecen
qrizá a la misma estructura de la realidad interpretad.a como proceso
de comunicacióz: somos personas o existimos porque hay alguien que
"nos habla" desde el mismo fondo de la realidad, en llamada o palabra
que nos constituye como humanos. De esa forma lo ha entendido Ia
Escritura judeocristiana, en proceso de impresionante fidelidad cultu-
ral y religiosa.

Son muchos los caminos de experiencia que encontramos en la Bi-
blia. Ella es una especie de gran enciclopedia o biblioteca donde se re-
cogen múltiples aspectos de la vida: hay sendas o veredas que parecen
ya perdidas para siempre o superadas; hay aspectos culturales que no
tienen ya para nosotros ningún tipo de importancia. Pero en el fondo
de esa multiplicidad hallamos una especie de cantino central o unifr-
cante que nos capacita para orientarnos en eI cúmulo de textos; es

como la claue hermenéutica o Ia guía de lectura de la Biblia; Dios se va
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expresando o revelando entre'los hombres a través de unos aconteci-
mientos y personas que se encuentran mutuamente vinculados.

El Dios bíblico no viene a revelarse en un sistema de verdades cla-
ras y distintas, al modo cartesiano; por eso, la Biblia no se puede to-
mar como si fuera un libro frlosófico. Tampoco se revela Dios en la uni-
dad y variedad de fenómenos del cosmos, en línea que estaría dirigida
hacia las ciencias naturales que han desarrollado después los eruditos
y sabios de occidente. El Dios bíblico "acontece" (se manifresta y habla)
a través de unas personas que aparecen así como sus mensajeros o

profetas.

Los grandes profetas de Israel, entendidos de una forma extensa
(Abraham y Moisés, Oseas e Isaías, Jeremías y Ezequiel) üenen a en-
tenderse así en una clave teomórfica: su misma vida es "imagen" o ma-
nifestación de Dios, a 1o largo de un camino que se encuentra abierto
hacia el futuro. Pues, bien, dentro del AI, ningún profeta puede pre-
sentarse como "lugar de revelación total" de Dios; de esa forma se

mantiene abierta la transcendencia, Dios es siempre un "más" y el
hombre no refleja nunca del todo su misterio.

Por eso, Jesús de Nazaret representa un "novum" con respecto a lo
anterior. Dios se ha revelado totalmente, de tal forma que su verdad
interior (su transcendencia) se identifica de algún modo con eso que
podemos llamar "el fenómeno" Jesús. Ésta es una novedad, pero se en-
cuentra en la misma línea del AT: habló Dios en otro tiempo "en los
profetas", aunque nunca había revelado del todo su misterio; ahora lo
ha hecho, nos ha hablado del todo; por eso decimos que Jesús mismo
es su Hijo (cf Jn 1 y Hb 1).

Estamos en la línea de eso que pudiéramos llamar reuelación des-

cendente. En el principio era y sigue siendo Ia manifestación de un
Dios que dice su palabra o se desvela por medio de los hombres. Ima-
gen y presencia de Dios era Adán en el principio (Gn 1). Imagen y ma-
nifestación parcial de Dios fueron los profetas que forman eso que pu-
diéramos llamar la columna vertebral o gran vereda de Ia historia
israelita. Pues, bien, en Ia culminación de ese camino, como profeta to-
tal de Dios, hallamos a Jesús. Por eso, allí donde la línea israelita lle-
ga hasta su meta tenemos que hablar de Tlinidad (=Dios se expresa
en su Hijo, haciendo que su Espíritu o su vida se desvele ya del todo
sobre el mundo).

Antes qlae misterio teológico (esencia interna de un Dios que existe
en sí mismo en comunión de tres personas) la Tiinidad viene a enten-
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derse de esa forma como hermenéutica cristiana consecuente del con-
junto de la Biblia. Los judíos siguen con la línea abierta hacia un futu-
ro no alcanzado (ni alcanzable): Dios no se ha revelado ni se puede re-
velar nunca del todo; en el,fondo los hombres nunca pueden
encontrarle, para dialogar con El en comunión definitiva. Los cristia-
nos, ert cambio, afirman que la línea de la revelación de Dios ya ha
culminado: lo que era anuncio y anhelo en los profetas se ha converti-
do en presencia y gracia ya definitiva; siendo divino (Padre transcen-
dente) Dios se manifresta del todo por Jesús. Allí donde la revelación
es plena tenemos que hablar de Ttinidad: el Padre (Revelante), por
medio de Jesús (Mediador) se hace presente como vida (Revelación
plena) entre los hombres, en la experiencia escatológica o def,rnitiva
del Espíritu.

2. TRIMDAD Y PLEMTT]D ESCAIOLóGICA DEL HOMBRE

Repetimos de algún modo el esquema anterior, introduciendo una
variante signifrcativa: nos fijamos en el hornbre, interpretado ya como
proceso. No hay en la Biblia una visión del hombre como esencia ya fr-
jada e inmutable para siempre (en plano de eternidad espiritual). El
hombre es imagen de Dios (Gen 1) y por eso ha de entenderse en for-
ma de proceso o camino de realización. Por eso, Ia reuelación de Dios
(abierta en línea trinitaria) se identifrca de algún modo con la misma
realización del hombre (también interpretada en línea trinitaria).

En esta línea se sitúa eso que a veces se ha llamado mesianismo
ascendente, es decir, la visión del hombre como búsqueda de Dios. El
hombre no es todavía: se va haciendo, se busca a sí mismo y consigue
realizarse solamente cuando y donde alcanza lo divino (llega a encon-
trarse plenamente con Dios). Esto es lo que hallamos al principio de la
Biblia (Gen 2-3); allí se dicen dos cosas que parecen contradictorias y
que, sin embargo, se encuentran bien relacionadas:

a) El hombre no puede hacerse Dios por fuerza, no puede co-
mer del árbol del conocimiento del bien/mal que se halla
reservado a lo divino. Sólo donde reconoce su límite (se
sabe fundado en lo diüno) puede realizarse como humano.

b) Al hombre se le ofrece el drbol de la uida, pero sólo puede
conseguirlo allí donde renuncia a dominar por fuerza todo.
El camino de Dios (reflejo en ese árbol de la Vida) se con-
vierte de esa forma en experiencia de gratuidad.
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Situados al principio del gran texto, estos dos árboles ofrecen eso

q"" p"áiá."-o, llu-ut el fuid'amento he-rmenéutico de toda Ia expe-

,-l"rr^.iu y el camino de la Biblia' En la línea del dominio de lo

bueno/malo se encuentra la violencia impositiva,,está la. destrucción,

;;üü;;.;; á;1; h;ano. Pues bien, iuperando ese 
-nivel' 

en clave

á;;.;;;t. de vida, la Escritura va ofreciendo para el hombre un ca-

minodehumanizaciónquesereflejaenformasmuydiversas.Asípo-
demos hablar del rey, dei hombre que establece o refleja sobre el mun-

á" lá-:""ir"iu. tuáíi¿., podemos,habl-ar de los diversos tipos de

pio¡"tát, sacerd.otes, etc. A 1o largo de su historia larga' rica' creadora'

io" ho*t.". y mujeres de la Biblia han buscado siempre al ser huma-

"r. ef ,,fraca"so,' dL Gen 2-3 sólo se puede explicar como expresión de

una búsqueda que sigue estando abierta'

En esta perspectiva ha de entenderse la experiencia de Jesús a

quien el NTia terminado presentando como "el hombre", es decir, el

verdadero ser humano. Jesús es cristo, e§to es, Mesías porque expresa

v-iiitii"el verdadero sentido de lo humano. Así debe entenderse el títu-

ío .".rt ut de Hijo de Hombre, Io mismo que las reflexiones de Rom 5'

donde viene a piesentarse como auténtico Adán, eI hombre verdadero'

Cristo es Adán, hombre primero, porque ha realizado para sí y

para todo el conjunto de Io humano la verdad de aquello que e""taba ya

anunciado en Gán 2-3. No ha comido del árbol de 1o bueno/malo, es de-

;r" ;, ha querido hacerse dueño de las cosas con su juicio; no ha que-

rl¿o aominar sobre los otros por la fietza, como destac¿ eI himno de

i.rp z. ñ" 
".a 

forma ha podidá "comer del árbol de Ia vida", recibiendo

poi lu .".r-r.rección el don de vida'/gracia de Dios Padre'

CristoesAdd.n,hombreescatológico'Eslaverdadprimera(aquello
q"" "i 

pri".ipio sá hallaba ya anunciado) siendo plenitud frnal de lo

ürr-urá. En todos los caminos anteriores que definen el AT (desde

Abraham hasta Daniel, desde David hasta Isaías y todos los-profetas)

la humanidad se estabá buscando a sí misma. Estrictamente hablando

noexistíatodavíaserhumanosinosólounproyecto,uncaminovaci.
iante de humanidad. En Cristo llega a realizarse eI hombre verdadero.

Ha tlegado el fin, se ha realizado el proyecto de la historia' Ahora po-

á"rro."untnrar que ha culminado y se ha cumplido aquello que querían

indicar los textos primigenios de Gen 1-3'

Cristoeselhombred,iuino.Siendohombreplenoesreuelaciónto-
tal d.e Dios, como ha destacado con su finura habitual K' Rahner' AIIí

donde el hombre es por frn del todo humano, allí donde vive en pleni-

tud su realidad finita viene a presentarse como "hijo de Dios sobre la
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tierra". Ésta es la paradoja fontal del cristianismo, como hermenéuti-
ca trinitaria de la Escritura israelita: sóIo quien se hace totalmente
humano en su vida concreta (Jesús) puede presentarse y se presenta
como la expresión total de Dios (su Hijo).

Jesús es hombre verdadero porque renuncia ajuzgar en el sentido
que a ese término Ie ha dado Gen 2-3: no come del árbol de lo
bueno/malo, vive la existencia como pura gracia, amor radical hacia
los otros, en actitud de conflranza abierta al Padre. De esa forma puede
recibir y ha recibido como herencia el árbol de la uida, interpretado ya
como resurrección de entre los muertos.

En esta línea, la T[inidad puede entenderse como expresión defrni-
tiva de la antropología bíblica. El hombre sólo alcanza su humanidad
en Jesucristo, es decir, en clave de diálogo doble y culminado, con Dios
y con los hombres. Cristo es hontbre (ser humano realizad.o) en su
misma indiuidualidad de "Hijo" de Dios: es aquél que recibe la vida
como gracia y en actitud de pura gracia se relaciona con el Padre (su
Dios). Al mismo tiempo es hombre en su misma calidad de Cristo de
los hombres, como signo y lugar de diálogo para todos los humanos; así
realiza su vida como principio de reino, en gesto de apertura hacia los
necesitados, en promesa de gracia universal.

Sólo hay hombre pleno en clave trinitaria, allÍ donde Jesús se
abre, al mismo tiempo, hacia Dios y hacia los hombres, expresando de
esa forma el sentido del Espíritu, es decir, la verdad y hondura de la
creación definitiva. El judaísmo no puede creer en la TYinidad porque
no cree en la realización plena del hombre (en este mundo) y porque
sigue esperando al hombre de Dios. Los cristianos, en cambio, al con-
fesar a Jesús como Hijo de Dios y Hombre definitivo, han conseguido
un principio hermenéutico nuevo para entender toda la Biblia: ella da
testimonio de la venida del Hijo de Dios, ella expresa la verdad plena
del hombre. Por eso dicen que toda la Biblia (y no sólo el NT) habla del
Padre, del Hijo y del Espíritu, ofreciendo el sentido (camino y culmen)
de la historia de los hombres.

3. INTEBPRETACIÓN TR,IMTARIA:
DEL MITO A I.A GNOSIS

La Tlinidad viene entendiéndose aquí como w modelo de inter-
pretación de la Biblia: la revelación de Dios que es realización del
hombre culmina en Jesús, donde encontramos ya el Nuevo y Verdade-
ro Testamento de Dios, de tal manera que los escritos de Israel han de
entenderse como Antiguo Testamento. Pues, bien, hay investigadores
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(sobre todo judíos y musulmanes) que piensan que la T?inidad no ha

sido avance sino un "retroceso hermenéutico": los cristianos habrían
retornado a unos modelos superados ya en Ia historia de las religiones'

Los pueblos del cercano Oriente (Siria y Palestina) interpretaban
de formá teológica el proceso de 1a fertilid ad: el Padre-Dios, simboliza-

do en Ia alturide los cielos, fecunda con los rayos del sol o con la llu-
via a la Diosa-Madre de la tierra, haciendo así que surja cada año eI

Hijo-Dios que se refleja de manera especial en la cosecha de vida que

.ro", 
"""u 

o álimenta. Este viejo modelo debería haber quedado ya supe-

rado por la historia israelita que pretende ver a Dios de una manera

puramente espiritual y transcendente. Pues, bien, los cristianos,
ábandonando las "reseryas" judías habrían vuelto a interpretar su ex-

periencia de Jesús en forma mítica.

EI Dios Pad,re cristiano corresponde al viejo Dios del cielo, al padre

divino de la tríada mítica siro-palestina. El Hijo Jesucristo correspon-

de at hijo divino de la cosecha anual, es el sentido y fietza de Ia vida
qrr" .r..L y.renace sobre el mundo. Finalmente, la Madre Tierra divina

debería háber quedado reflejada en un tipo de figura materna y feme-

nina, receptora de vida y engendradora. Ese ha sido el lugar que es-

tmcturalmente ha ocupado en multitud de esquemas la virgen-Madre
María. Sin embargo, 1á doctrina oficial de la Iglesia no se ha atrevido
a confesar esta identidad del tercer miembro de su Tfinidad (el Espíri-
tu Santo) con la madre divina del mito y ha puesto en su lugar una fi-
gura de tipo impersonal, una fierza divina llamada Espíritu'

Sea como fuere, en esta perspectiva, Ia Tiinidad (aunque no plena-

mente clausurada, por la falta de la madre) debería interpretarse
como hermenéutica mitológica de la Biblia. Allí donde en las posturas

anteriores poníamos revelación de Dios y culminación del hombre en

eI Hijo Jesucristo debemos emplear símbolos de mito. Esto es lo que

ha venido a destacar la gnosis cristiana de una forma consecuente.

Los gnósticos de los siglos II y III d. de c. han sido los primeros teó-

logos triritarios en eI sentido estricto de ese término. Ellos han resal-

taáo de forma "sistemática" el ritmo ternario (o cuaternario) de Dios,

convirtiendo el mito (Padre-Madre-Hijo) en lenguaje de reflexión sim-

bólica fundante. El judaísmo en sí resultaba más impermeable al mito
por el mismo carácter transcendente de su Dios y por Ia separación
que establecía entre Dios y el mundo. Los cristianos han introducido
una especie de dualidad (ternariedad) en Dios; por otra parte, ellos

han unido a Dios y el hombre en Cristo. Esto ha desatado Ia imagina-
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ción creadora de los gnósticos, empeñados en explorar los abismos de
profundidad de Dios (y el hombre).

Así pasamos (?) de la imagen mítica ala hermenéutica gnóstica d,e

la Biblia, entendida en clave trinitaria. No podemos entrar aquí en
matices, distinguiendo modelos, precisando escuelas. No hay una sino
múltiples formas de gnosis cristiana. Parece común en todas ellas una
especie de interpretación trinitaria de la Biblia en la que pueden en-
contrarse (en general) estos momentos o matices:

1) El cardcter procesual de Dios, entendido casi siempre en
forma de parejas sexuales que se expanden en plan de ge-
neración. El Dios-Abismo (Padre) viene acompañado de su
pareja (la Gran Madre). Por eso es divino el encuentro in-
tersexual (dualidad) y divina la vida que nace de ese en-
cuentro (ternariedad). La forma del proceso es en el fondo
ternaria; pero los elementos del conjunto o Pléroma divino
pueden ser (y son frecuentemente) más: cuatro, ocho...

2) El rnundo forma parte del mismo proceso de Dios, clunque
debe interpretarse casi siempre en forma de caída: en un
momento determinado la "trinidad buena" (el pléroma di-
vino positivo y perfecto) se rompe, suscitando de esa forma
un mundo malo, una especie de divinidad invertida y ma-
léfica. En esta línea, gran parte de la gnosis (desde Mar-
ción) ha interpretado el AI como revelación del Dios per-
verso. Dos son las "trinidades" que actúan en la Biblia:
primero, Ia mala (AT); luego, la buena (NT).

3) La saluación se entiende conxo paso de una trinidad a la
otra, es decir, como paso del AT aI NT. Todos nosotros nos
hallamos de alguna forma en AT (sometidos al Dios del
mundo, trinidad perversa); pero podemos pasar, en camino
abierto por Jesús, por iluminación interior, al NT de la Tfi-
nidad originaria, volviendo así al Pléroma primero de
Dios, más allá de la escisión o caída que ha introducido el
tiempo de este mundo.

Lo que era mito (expresión del sentido divino del gran proceso cós-
mico) ha venido a convertirse por Ia gnosis en especulación supracós-
mica: más allá de este mundo, donde el mismo proceso de la vida está
dominado por la muerte, podemos alca¡zat (por contemplación inte-
rior) la verdad eterna de un proceso divino, fundante de vida. De esta
forma, la hermenéutica trinitaria se convierte en campo de batalla en-

380 MIffRIZ DE I,A CONFESIÓN TRINITARIA



tre los dos testamentos: debemos superar Ia "madre mala" (trinidad
mala del mito, en clave de AT) para pasar a la "madre buena" (T!ini-

dad buena del Pléroma divino originario, revelado por Jesús)'

4. HERMENÉUTTCN DOGITL(TICA:
TERMINOLOGIA FILOSOFICA

La Iglesia en su conjunto no ha podido aceptar la hermenéutica
gnóstica de la Biblia por razones que resultan claras: no hay un Dios

áalo frente (contra) el bueno; no hay proceso sexual intradivino; ni eI

conjunto de frguras o momentos que forman el Pléroma divino se pue-

de ámp¡ar de manera casi indefrnida (en cuatro, seis u ocho perso-

.rar). E, el camino de Ia interpretación dogmática de la Tfinidad debe-

mos destacar en forma condensada varios rasgos que definen y
enmarcan eso que llamamos confesión trinitaria de la Iglesia'

1) La Trinidad no surge de una especulación sobre la natura-
leza unitaria y múltiple de Dios. ElIa es, más bien, la ex-
presión de una experiencia mesiánica, tal como arriba he-

mos indicado: Dios se expresa plenamente, el hombre ha
llegado a ser humano.

2) El Hijo d,e Dios es el mismo Jesús de Nazaret; por eso, la
confesión trinitaria resulta inseparable de la experiencia
cristológica. Si prescindimos de Jesús ya no podemos ha-
blar de Tiinidad. La relación escatológica (definitiva) entre
el Jesús Mesías y Dios Padre es el centro y sentido de la
Tlinidad.

3) Et Espíritu Santo ronxpe los moldes trid.dicos "nattt'rales"
que se emplean tanto en el mito como en la gnosis' No es

lá madre frente al padre; no es la mujer frente al varón"'
El Espíritu es precisamentre eso: "pneuma", aliento de

vida, culminación del proceso revelador de Dios y plenitud
del ser humano. De esta manera se ha roto de una vez y
para siempre el esquema "normal" de la trinidad familiar
(padre, madre, hijo), en camino que ha dado y sigue dando

mucho que Pensar a los dogmáticos.

No es que haya un esquema de pensamiento ya formado y luego,

como por aladidura, se introduzca el modelo trinitario. La realidad es

más cámpleja, de tal forma que puede y debe hablarse de una interac-
ción, es áecia de un camino en doble dirección: a) Por un lado, es evi-
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dente que los esquemas preuios influyen en la formulación trinitaria
de la Iglesia; en ese sentido debemos referirnos sobre todo a los mode-
los ternarios del platonismo cuando habla de Dios-Materia-Idea o, so-
bre todo, de Dios-Sophia-Logos y de Uno-Nous-Alma. b) Por otro lado,
la nouedad cristiana ha roto los moldes filosóficos griegos, obligando a
fo4'ar un tipo de pensamiento nuevo, específicamente cristiano.

El próceso de elaboración de categoúas trinitarias ha sido largo
(ha durado más de cuatro siglos), en actitud que quiere ser frel a los
principios de la Biblia, centrada en los temas de Dios, de Cristo y del
Espíritu. No se ha tratado de un juego de especulación; tampoco ha
sido una especie de aventura intelectual separada de la experiencia
cristiana. Es todo 1o contrario: al expresar en forma dogmática su ex-
periencia de Dios, la Iglesia ha querido ser fiel al mensaje de la Biblia.

Hemos hablado de una hermenéutica dogmd.tico y tenemos que
precisar la terminología. No se trata de una sino de lo interpretación
fundante de la IgleSia. Todo lo que después (o al lado de eso) se ha di-
cho sobre "sentidos" de la Biblia; todo 1o que se ha discutido sobre for-
mas de lectura acaba siendo marginal o secundario. La Iglesia ha em-
peñado su palabra y ha trazado para siempre un camino de
"hermenéutica cristiana" de la Biblia al afirmar que ella tiene tres
protagonistas personales: el Padre, el Hijo y el Espíritu.

Hay dos Testarnentos (AT y NT) y tres Personas (Padre, Hijo y Es-
píritu). Quizá pudiéramos sentir el deseo de unificar ambas líneas
añadiendo para ello (con J. de Fiore) el último o Tercer Testamento
que es de la Iglesia. Así tendríamos un esquema que parece coherente:
el protagonista del AT es Dios; el del NT es el Hijo Jesucristo; el Espí-
ritu Santo sería protagonista del tiempo de la Iglesia. En esta línea se
ha movido de algún modo el mismo Hegel, ofreciéndonos una visión
trinitaria de la historia: a cada uno de los momentos de Dios corres-
ponde una persona trinitaria:

a) La uisión transcendente de Dios (Padre) coincide con el mo-
mento israelita, siendo tema y centro del AT. A ese nivel,
lo divino se expresa como distancia y sublimidad, abriendo
para el hombre un campo de ley (en plano de deber).

b) Ld encarnación de Dios (Hiio) se identifica con la vida de
Jesús, tal como ha sido recogida y testimoniada en el NT.
Por medio de la Pascua se rompe la distancia que había
entre Dios y el hombre; surge así la humanidad auténtica
que es Cristo.
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c) La comunidad de Dios (Espíritu Santo) se presenta como

reconciliación donde se vencen y superan las antiguas di-
ferencias: Dios y eI hombre se unifican al fin y se unifican
también los hombres separados, formando así la comunión
definitiva de lo humanoy lo divino. É." es eI tiempo abier-
to de la Iglesia: es la verdad del "testamento frnal" que no-
sotros mismos somos (¿realizamos?) haciéndonos plena-
mente humanos. De esa forma, nuestra vida culminada
aparece como plenitud de los dos Testamentos anteriores
(AT y NT), siendo, aI mismo tiempo, el despliegue final o

meta humano/divina de toda realidad.

Ese esquema histórico donde se vinculan AT, NT e IGLESIA con

las tres personas de la Tfinidad tiene su valor y debe al menos conser-

varse como lugar de referencia para una hermenéutica completa del
misterio cristiano: sólo sabemos entender la Biblia si el Espíritu nos

abre al conocimiento pleno de Jesús (y de su Padre) en el espacio de la
vida de Ia Iglesia (cf Jn 14-17); sólo en eI amor del Espíritu captamos
el sentido más profundo del Padre y del Hijo. La historia humana re-
pite de algún modo el camino trinitario. Pero, dicho eso, debemos vol-
ver a la sobriedad dogmática de los primeros Concilios y Padres de Ia
Iglesia que han fijado para siempre eso que pudiéramos llamar "ftloso-
fía trinitaria". Éstos son sus elementos principales:

l) Hay un solo Dios que es Padre y que actúa tanto en el AT
como en el NT y en la Iglesia. Frente a Ia dualidad divina
de la gnosis que disocia AT v NT, la Iglesia cristiana los
vincula, mirándolos como expresión del único Dios.

Ese Dios es Padre de Jesús y Origert del Espíritu. Los tres,
Padre, Hijo y Espíritu forman un sólo Dios, constituyendo
una única naturaleza (esencia) divina. De modos distintos,
los tres actúan en el AI, en el NT y en el tiempo de la Igle-
sia. También el NT es tiempo del Padre que engendra a
Jesús dentro de la historia y le resucita de los muertos.
Padre, Hijo y Espíritu Santo actúan, finalmente, en el
tiempo de la Iglesia.

Las tres personds de la T?inidod constituyen un misterio
de amor inseparable que se manifresta a través de la his-
toria de Ia salvación (plano diacrónico que va del Padre
por eI Hijo al Espíritu); pero, al mismo tiempo, ellas cons-

tituyen también un misterio de "amor comunitario" (en
perspectiva de encuentro sincrónico, es decir, definitivo,
realizado para siempre).

2)

3)
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5. I,A BIBLIA Y LAS CATEGORÍES TNTTVTIARIAS:
PI"ANO ANTROPOLÓGICO

Es importante la terminología frlosófrca de esencia (unidad) y de
personas (trinidad) al tratar de Dios y de la Biblia, como acabamos de
indicar en el apartado precedente. Pero más importante nos parece to-
davía el estudio de unas categorías euangélicas que nos capaciten para
entender la Tfinidad (y el conjunto de la Biblia) desde el mismo centro
de la revelación cristiana.

Ya hemos esbozado el tema al indicar que en la formulación de la
fe cristiana influye de algún modo la filosofía precedente, pero influye
también y de una forma fuerte la experiencia de evangelio (del conjun-
to de la Biblia); ella nos ofrece las categorías más profundas para in-
terpretar el misterio trinitario. La misma revelación "da qué pensar";
la misma Biblia nos ofrece en su lugar central (en su evangelio) aque-
llos rasgos o momentos que nos capacitan para entender la Thinidad.
Tracemos un esquema:

1) Gratuidad. En el centro de la Biblia, allí donde ella üene a
culminar como evangelio, tanto en el mensaje de Jesús
como en la fe de Pablo, hallamos la experiencia de la gra-
cia como expresión original de lo divino. Gracia creadora
es Dios, el Padre; y gracia es a la vez el tema medular de
la escritura. El Dios que se revela es gracia y gracia para
el hombre es el mensaje de la Biblia.

2) Pobreza. Esa gracia de Dios Padre resulta inseparable del
gesto evangélico más hondo de pobreza o pequeñez de Je-
sús, Hijo, que es Dios recibiéndolo todo, en gesto de acogi-
da o receptividad eterna; es Dios asumiendo en pequeñez
la vida que los hombres le ofrecen dentro de la historia.
Pobreza significa aquí no tener nada por sí mismo, tenien-
do todo como recibido; pobreza significa compartir lo que
se tiene con los otros, en gesto de apertura creadora. Esta
pobreza es nota personal del Hijo Jesucristo y es mensaje
central de la Escritura, centrada en el misterio de la Cruz.

3) Uniuersalismo. La gracia del Padre (que se da totalmente)
y la pobreza del Hijo (que todo lo acoge del Padre) culmi-
nan y se expresan en forma de comunión universal, es de-
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cir, abierta a todos los hombres de la tierra. Ésta es la
nota personal del Espíritu Santo, éste el tercero de los ar-
gumentos primordiales de la Biblia.

Podemos ver el tema en perspectiua trinitaria, reasumiendo aque-
llo que la vieja tradición teológica llamaba las "nociones", es decir, las
notas identificadoras de cada una de las personas. El Padre se identi-
frca como "origen gratuito" de todo, como principio de donación dirigi-
do hacia su Hijo, en gesto de entrega personal eterna. El Hijo Jest-
cristo viene a presentarse (tanto en nivel de eternidad fundante como
en el plano temporal) en forma de "pobreza acogedora": nada tiene por
sí mismo, todo lo recibe, dándolo luego generosamente. Eso es lo que
indican los antiguos al decir que es "engendrado": si quiere tener algo
desde sÍ mismo nada tiene; es dueño, en cambio, de aquello que recibe.
El Espíritu Santo viene a presentarse, finalmente, como la "universa-
Iidad personal": es la unión del Padre con el Hijo, el diálogo completo
donde ambos se vinculan para siempre; así aparece también dentro
del tiempo de Ia historia (y especialmente en la Iglesia) como principio
de encuentro entre personas.

Estos tres momentos personales del despliegue trinitario constitu-
yen eso que podemos llamar claue herrnenéutica final y más completa
de toda la Escritura. A lo largo de la Patrística y después en toda la
Edad Media se han ido trazando cuatro (a veces dos o tres) sentidos
principales de la Biblia. Así se hablaba y se puede seguir hablando de
w sentido literal, centrado en lo que se llama la letra de la historia.
Hay un sentido alegórico que quiere buscar la relación entre el AI y el
N! descubriendo así los principios de revelación universal de Ia Escri-
tura. Hay después .¡n sentido moral o tropológico de tipo más existen-
cial: traduce la palabra de la Biblia en forma de llamada dirigida a
cada uno, como voz que le enriquece y lleva al cambio. Hay, finalmen-
te, un sentido anagógico: la Biblia es palabra que nos lleva desde este
mundo al reino de Dios, abriendo así un camino de escatologÍa en el
mismo centro de Ia historia de los hombres.

Aceptamos el valor de esa antigua división, pero pensamos que re-
sulta más valiosa y bíblica, más trinitari,a y actual, una forma nueva
de hermenéutica teológico de la Biblia. Estos son sus tres momentos
centrales y sus temas:

a) La Biblia es libro de gratuidad y su tema central es la his-
toria de la gracia, es decir, del don que Dios ofrece a los
hombres aI hacerlos herederos (propietarios) de su propia
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vida. La historia de la gracia comienza en eI AT y culmina
en la Pascua de Jesús, tal como ha visto con toda precisión
san Pablo.

b) La Biblia es libro de pobreza, en el sentido radical de esa
palabra. Por eso está centrada en el camino de los pobres
que son signo de Dios sobre Ia tierra. Es libro que está es-

crito desde el mismo reverso de la historia; sus protagonis-
tas son los expulsados: esclavos de Egipto, los vencidos de

Babel, de Persia y Macedonia. Como representante de to-
dos esos derrotados y expulsados de Ia tierra hallamos a

Jesús que es argumento central del conjunto de Ia Biblia.

d La Biblia es libro de uniuersalidad. Empieza hablando de

Adam, el hombre del principio, y en el hombre del final
acaba, incluyendo en su camino a todos los humanos, tan-
to en clave diacrónica como sincrónica. Siendo libro de la
gracia de Dios y de los pobres de Israel (y de la Iglesia),
ella es libro de toda la humanidad; por eso puede presen-
tarse como palabra de diálogo para todos los humanos.

Estos tres sentidos y argumentos de la Biblia tienen un principio o

raízteológ¡ca: tratan de Dios que es Padre (gracia), del Hijo Jesucristo
(pobreza) y delEspíritu Santo (universalidad). En esta perspectiva he-
mos querido interpretar el encuentro divino, trinitario: Dios es uni-
dad de esencia siendo encuentro de personas; es, al mismo tiempo, uni-
dad y encuentro porque la gracia del Padre resulta inseparable de la
pobreza o receptiuidad del Espíritu. Sólo allí donde el Padre y el Hijo
se vinculan, allí donde el don corresponde a la acogida, de tal forma
que Ia gracia y pobreza se unifiquen, puede haber universalidad ver-
dadera, hay Espíritu Santo.

Desde este fondo hemos querido entender y entendemosla Antro-
pología bíblica, conforme al título de un libro que acabamos de publi-
car (Sígueme, Salamanca 1993). El hombre (ser humano) es a la vez
gracia y acogida: es don (entrega de sí) y receptiuidad o pobreza' Sólo
por esa razón puede existir y existe comunión o encuentro de perso-

nas. Llegando de esa forma hasta eI frnal podemos decir (en clave an-
tropológica y trinitaria) que gracia y pobreza se identifrcan:

a) La persona es gracia y sólo surge si da gratuitamente todo
Io que es y tiene, sin reservarse nada. De esa forma la ri-
queza se convierte en máxima pobreza: se tiene lo que se

da, se pierde lo que se conserya avaramente.
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'b) La persona es pobreza, es decir, receptividad: todo lo que
puede tener es don que se lo han dado. Por eso, ser perso-
na significa aprender a recibir, escuchando a los demás y
siendo desde ellos.

c) Gracia y pobreza se vinculan en el gesto compartido de la
comunión. No tiene más quien da, ni menos quien recibe;
nada se reserva el donante, nada le falta al receptor. IJno
y otro lo tienen todo (se tienen a sí mismos) al darse mu-
tuamente, en gesto de generosidad compartida.

De esta forma se identifican las categoúas de la teología trinitaria
(notas personales de Dios) y los principios de la antropología cristiana,
conforme a la Escritura. Por otra parte, estos principios de antropolo-
gía tienen importancia y se aplican tanto en plano individual como so-
cial. Así lo han indicado desde antiguo los Padres de la Iglesia al seña-
lar que la comunidad cristiana es signo trinitario.

Se ha dicho con frecuencia que una sociedad sólo subsiste allí don-
de se funda en leyes frrmes, garantizad.as (o impuestas) desde fuera.
Pues, bien, en contra de eso, conforme al modelo trinitario que aquí
desarrollamos, queremos recordar que Ia Iglesia de Jesús (siendo lu-
gar de interpretación privilegiada de la Biblia) tiene otros principios:

La lglesia nace de la gracia. No proviene de la fuerza de los
vencedores, ni se funda en la imposición de los grandes.
Ella surge y se mantiene sobre el mundo como signo de la
gracia de Dios Padre, en camino abierto aI reino. Ella exis-
te porque brota del amor, de la palabra de llamada que
Dios mismo le dirige. Como signo y portavoz privilegiado
de ese don y gracia de Dios tiene sentido la Iglesia sobre el
mundo.

La Iglesia se encarna. entre los pobres. Sabemos que la gra-
cia sólo es g::acia allí donde se ofrece a los más pobres y
pequeños de este mundo. Como destinatarios de ese don
de Dios, como dueños del reino, reunidos por Jesús y con-
vocados por la voz de su esperanza, los pobres del mundo
son los herederos (propietarios) de la Iglesia: no teniendo
nada por sí mismos, ellos lo tienen todo, porque todo lo re-
ciben como don de Dios en Cristo.

Finalmente, la lglesia es comunión, lugar de encuentro de
gracia y pobreza, es decir, lugar de encuentro entre los
hombres. En ella se vinculan don de Dios y pequeñez hu-

XABIER PIKAZA

a)

b)

c)

387



mana (que es divina en Cristo)' Dentro de ella, los seres

humanos se descubren, en sentido estricto, como ricos y
pobres: dan y reciben (o reciben y dan) lo que tienen, en

gesto de ProPiedad comPartida'

En esta línea, partiendo del don que es al mismo tiempo gracia'

pobreza y universaiismo, podemos hablar de una identificación de fon-

áo entre"Iglesia y Escrituia: los tres sentidos o momentos de la Biblia
constituyÁ el principio de vida de la Iglesia. La comunidad cristiana

asume .á-o p.tpio ei cami.ro de experiencia de Ia Biblia y 1o actualiza

de manera consecuente, presentándose en eI mundo como una concre-

ción de ese camino. Por eso decimos que la Biblia, siendo libro de gra-

cia, de los pobres y de Ia comunión interhumana, es verdaderamente

el libro de la lglesia.

No es que la Iglesia quiera presentarse como "propietaria exclu-

siva,, de la Biblia, en forma de egoísmo grupal que sería totalmente

contrario a lo que aquí estamos diciendo. La Biblia se hace "verdad"
en Ia vida ae ü Igtésia, allí donde se advierte que el camino de la
gracía, pobreza y universalismo ha tenido sentido y puede recorrerse

Iobr" "i mundo. Siendo expresión de la verdad de la Biblia (como

una encarnación de su "inerrancia"), la Iglesia es, al mismo tiempo'

unaexpresiónosignoprivilegiadodelaTlinidadsobrelatierra.

Se ha dicho a veces que la Iglesia es cuerpo de cristo y con toda la

razón: en ella se hace .r".po y vida el evangelio de Jesús sobre la tie-

rra. Pero la Iglesia es a la-vez el templo del Espíritu Sazúo,-es- decir'

lugar donde ár, u.rro, habita y se expresa sobre el mundo' Debemos

añ"adir que ella es pueblo d.e Dios, conjunto de personas convocadas

por la gracia de Dios Padre' Viendo en unidad estos aspectos, debemos

un.*.i que la Iglesia es una especie cuerpo-templo-pueblo trinitario;
en eIIa sá actualiza y expresa el misterio total de la gracia creadora,

de Ia pobreza encarnada y de la comunión del Espíritu'

En esta perspectiva se supera el riesgo de un puro historicismo

diacrónico qrre 
".iabu 

de algún modo latente en los esquemas de Joa-

quín de Fiáre o Hegel' No se puede cerrar aI Padre en el principio
('.qt), ut Hijo en el cJntro (NT) y al Espíritu santo en el presente y fu-

irr.o'd" la iglesia. Padre, Hijo y Espíritu se encuentran vinculados en

el ahora de la comunidad pascual de la Iglesia interpretada como es-

pacio de plenitud (encuentro) interhumano'

Los cristianos confiesan que Dios se ha revelado del todo. Por eso

han expresado su fe en forma de misterio trinitario: no se limitan a
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buscar a Dios; 1o tienen o, mejor dicho, son tenidos (habitados) por
Dios en gesto de arnor pleno. Así pueden hablar de una especie de
"clausura" o plenitud bíblica, trinitaria, histórica y eclesiológica:

a) Clausura bíblica. El AI ha culminado y se ha "cerrado", es
decir, ha expresado todo su misterio y su mensaje en el NT
de Jesús (de su Pascua y de su Iglesia). Dios ha revelado
ya todo su misterio.

b) Clausura trinitaria. Dios era promesa y camino de búsque-
da para el AT. Por medio de Jesús se ha revelado, dándo-
nos su Espíritu. Por eso podemos afirmar que le conoce-
mos. No hay para la Iglesia cristiana una verdad
"esotérica" o más alta, propia de algunos iniciados. Todo se
encuentra ya expresado en el misterio trinitario.

c) Clausura histórica. Vendrán, quizá, tiempos nuevos, pero
la verdad y plenitud de todo tiempo ya se ha realizado en
la Pascua de Jesús; por eso, estrictamente hablando, el
tiempo de la salvación ha culminado; tenemos ya la pleni-
tud de aquello que esperamos. Estamos sin cesar en los ú1-
Limos días.

d) Clausura eclesiológico. No tenemos ya necesidad de otras
"sociedades" salvadoras. La comunidad eclesial es defrniti-
va: es una y católica, vale para todos y por siempre, como
espacio donde gracia y pobreza se encuentran en comunión
universal de vida.

Pero con esto desbordamos de alguna forma nuestro tema. Quería-
mos fijar los elementos fundamentales de una hermenéutica trinita-
ria d.e la Biblia. Ya lo hemos hecho, estableciendo un camino de inter-
pretación que debe recorrerse en ambas direcciones: la Tlinidad nos
permite comprender el sentido, temas y unidad de la Escritura; al
mismo tiempo, la Escritura es testimonio fundante de la Tlinidad.
Ambas, Tfinidad y Biblia, se encuentran en la Iglesia, pues ella tiene,
al mismo tiempo, una identidad bíblica (brota de la Palabra de Dios,
tal como se ha revelado en Ia historia de la salvación) y trinitaria (es
lugar de presencia y plenitud de las personas divinas).

***
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